
Pero en :Méxic > no hn.y poetas.... Solo esto hay 
irr:mc1e: EL .PUEBLO. Son lus pueblos lo-; que rmba.1-
~a nan er, su nwmori,t a los m;ignos difu11tos, a los lié
r Jes que 11s:,lta11 callo11cs. Son los pueblos los que con 
su fant,tsía inquiet.~ y sorrn.rlora los despiertan delas turn · 
bis y los rmisten con sus afectos; y dicen .Y suplican y 
ordenan a. ]a<, s ombras gloriosas: Adelante, adelant", 
padres. ah libertad! como n.qnel.jefe ag-onizante gritar:i. 
a los -;uyas: adelante, muchachos ! (1). 

El heroísmo do aquellos m0destoa guerrero<; los ha 
hecho revivir en iapata. y eu Villa. que \'ienen sobre sus 

(1) En toclos los pafsps donde el 11atrlotlsmo es otra f'.t)!la IJue nna slmpJp 
nrma de part"do. lns nrt<>s r las letras se dJsoutan el honor <le glorlllcar· a sus 
::randPs homlm s. En Europa. 1 a Ci'l"Ul1.nclón, en ésto como en otrQ8 res1x'Ctlh. 
ha traído e:.:cC>sos. En 1•1 ir~sto ele Emilio Henry J1ubo más "110Se." más h·1•11p,f 
d,• notoriedad 11ue verda<l!'1'0 tanntt.mo. Hombres hubo 1Juc mataron sólo mr 
,·pr su retrnto <'n los J>Priódlcos. Pero lo Qne en los Dafse~ demaslaclo l1·trnuos 
rs exceso. con,·lértpse en de recto cuando otros son demasiado Incu ltos. i::1 <h'· 
•rodr hacerse notable, <le <llstlnirulrse entre suscontomooráneos, rs 1:\ nuís 1>0-
d,·rosa Dalanca para 1Je,-11r II los hombres a la re11llzacló11 de grnn<lcs proezas, 
P,,ro no PUC'de exlslh· In emulación sin el eJemplo, ni el sacrificio sin premio, 
J•U<'S nad:i. en este mundo, puede existir sin la esoornnza. lCómo Puede conce
birse el heroísmo cuando llevaai,areJlldo el olvido? El Que sabe que su 'l"lda 
<'Onclu.re con las oaletadas de tierra Que cubren su se1>ultura, rodea su existen
cia de mil cuidados Que la 1>rolongucn, la e.'ICOnde, la afsla DOl'Que no vuede 
asplrnr a otr:.. cosa Que a la tranQullldad y el ostracismo; Dero si ese mismo 
hombre supiera 1¡ue su v ida ood ría prolongarse oor el recuerdo m'5 allá de la. 
muerte. ~I contara con la irratltud y el culto de sus D6steros, se lnmolarf11 Dara. 
iiu•tr11r ,,1 nombre que llevó en vida y Que sus descendlent.es llevarán con la. 
noble obligación do conservar su brlllo. La historia trnarda nombres de ln<ll
,·kluos <lile sin Ideal, muerto el rntuslasmo, Derdida la te y con el alma rota. 
r,or el escepticismo .r el hastío de todos los placeres terrenos, buscaron en la 
lnmort,lldad el supremo recnr:;o para la renovación de sus etDOr&nzas ...• 

En ~léxico, el culto ex:,.¡erado do dos exelsas Oa-uras ha DerJudlc:i.do a la 
11lorlllcacl611 do mil héroes modestos, ilnlor:ldos y sublimes. El busto de Hldal
l!O se aclmirn 1'11 el último vlllorrlo de la Repúbllea. El de Juárez ru6 tirado a 
moJ,fo a centenares. El espfr!tn partid arista so cuela en los m'5 delicados pe11-
•a1111~11to-!. Cada c!ud:ut, c:i.daoueblo, tiene 110 nombre Ilustre en su historia 
local. i,ero nucst.ra manía de ensalz11r a los r.onocldos nos hace olvidar a los 
humildes. J.:u ol Paseo de la Retonna. en México, abundan las estatuas de INl· 
_llerales y abog~O$, DCro, en to<.111 la Re1>úbllca, jamás he visto la estatua de un 
•lm»Jo s~genlo, lo cual Druet,~. 011 Justo nniUsls. Quo no se le concede m'-, 
l1D110rt:uiclif'a la osamenta de nuestros héroes humildes Que al baa-:uo triturado del molino .•.• 
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caballos grandes por Norte y Sur. Otros países tienen 
poetas. Los nuestros serán arrojados al mar, con todo y 
liras, por los grandes caballos de los grandes mestizo~. 
Los poetas alemanes canta.han de Barba.roja dormido en 
su palacio-gruta hasta que los cuervos lo despertasen 
a aletaws y hasta que la espada, golpeando sobre el sue· 
lo, le advirtiera la hora de restablecer el sagrado impe· 
rio. Pero para sentit tan magnánimas y sonrientes es
peranzas, enmedio de la desesperación, con el enorme 
peso de la esclavitud en las conciencias, los pueblos ne
cesitan, al emanciparse de sus tiranos, un gran funda· 
mento de idealidad. Los "poetas" mexicanos del Sur 
no son libres ni son grandes, porque son ingratos. La 
sublime carcajada de Kléber inspiró a Rugo, no porque 
Rugo fuera poeta, sino porque Hugo era pueblo, hijo de 
un pueblo cuya grandeza consiste, principalmente, en 
que sabe glorificar a aquellos de sus hijos que en algo 
han contribuido a su libertad, a su gloria, a su progreso. 
El estrago militar de México tuvo por primeras victi· 
mas a los sacrificados de Balderas. Esperemos las gran
des legiones de Obregón y de Villa en cuyos fuertes era· 
neos anidan los espíritus de aquellos grandes muertos. 
Si scopron le tombe . . .. 

He dicho que Huerta jamás pacificará. a México. Y 
hoy traigo un testi~o. Se llama Confucio. Dice así: "Que 
un príncipe cultive la virtud y el pueblo en masa acudí· 
rá a su alrededor; con el pueblo irán a él las t:erras; las 
riquezas le permitirán ha~er buenas obras. La virtudes 
la raíz y la riqueza. el fruto". Y en otro lugar: "Jamás ha 
ocurrido el caso de que, amando el soberano la benevo· 
lencia, no amasen sus súbditos la justicia.'' 

Mencio sigue sus mismos pasos y dice: "Es imposi· 
ble regir un"pueblo sin someter sus corawnes." Ambos 
definieron este requisito indispensable en el soberano, 
diciendo: "Benevolencia: la benevolencia es elpombre." 
Bajo el régimen del feudal'smo que en México ha dege· 

EL DOLOR MEXICAXO. 107 

nerado en militarismo (ta h' t . 
voleucia deberemos el vern~~ f-~ª se repite), a la bene-
del peor género, pues Carran~ ~es ele un despotismo 
basta para que lo consideremos .. :ª ,al p~~blo Y esto 

. arguya que sus proceclimienl , " enevolo. y no se m~ 
cen a los de Huerta. No es 1 os. en la guerra" se pare
nombre del rcstablecimienti dm1i5~0 ser riguroso en 
rec_hos públicos, que mostrar e ª. ey, ~l honor, los de· 
ta.no con una autoriclacl usur ~~ diabólicamente autori
en s_uma, que la satisfacción ~e : -:( que ~o lleva otro fin, 
tam1ento, tras ele la sum .. ó d aJas pasiones y el aolas-

Los chinos, los hi ·os 1~ n, el P?eblo. -
que son tan batallado~es co~~o¡°fuc10, . están probando 
trata ele co~quistar la libert d osI mexicanos cuando se 
para_ los chmos, ¿por qué no\; d .i0 que. Confucio dijo 
mexicanos? y si lo es . , ' e ser cierto para ]o<; 
más benévolo que M~d~i-~i gobernante de México fué 

. Cuando visitamos en la H b 
vmda del Maestro, estas a ana .ª la madre Y a la 
aún sangrando del corazó~obrei muJeres, con la herida 
u_nos quince días desde la' pue~ apenas habían pasado 
;,:da sólo exhaló esta que~=~1:~?~e btra~edia, la heroica 

bueno!" y eso es· ta . i o recito, tan recto 
más repugnante para· M~clrecto Y tan bueno. Nada fu~ 
dos o las empresas tort ero como los actos disimulaf ~onc~pto de la rectiiuºJas. Un bushi japonés define 
uc16n: rectitud es la facu1omo una f~c~ltad de reso

d~ conducta, de acuerdo con ~d. d~ dec_1d1r. cierta línea 
r1r,,,cuando es justo morir· ia n, sm titubear; mo
~r . Otro habla de ella e~ l ma~ar _cuando es justo ma
titud es el esqueleto que os s1gu1entes términos: "rec
estatura. Así como sin presta firmeza y . mantiene la 
cansar sobre el cuello nftesos la cabez:t no puede des-
::~~~nos, así tamb'ién, ~~nm::~~t:Jver_se, ni los pies 
bre l io pueden convertir un ser h ' lll el talento ni 

se ecto y superior. Si ella . umano en un hom-ex1ste, la falta. de otras 
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buenas cualidades no significa nada'' . M encio llama a. la. 
benevolencia "espírit,u del hombre'' y a la rectitud "su 
camino''. "iCuán lamentable. exclama, es olvidar el cami • 
no y no seguirlo, perder el espíritu y nó saber buscarlo! 
Cuanda se pierden, las aves y los perros de los hombres, 
saben encontrar de nuevo a sus duenos; p ~ro estos pier
den su espíritu y no saben buscarlo''. Y más lejos: "La 
rectitud es un camino recto y estrecho, que el hombre 
debe tomar para recobrar el paraíso p~rdido". 

Madero mató cuando debió mat.ar. Madero, presi· 
dente de una república constitucional, no representaba 
más que un poder. Era un "ejecutor", no un "sobera.· 
no." Salvó a Navarro porque así le convenía iniciar su 
política, pero si la ley hubiera puesto en sus manos a 
Félix y socios, la mano del "ejecutor" habría caído impla· 
cable sobre la cabeza de los culpables. Madero no"per· 
donó" a Díaz, como no "perdonó" a Reyes. Este repro· 
che de sus partidarios es el más necio y el más inconse· 
cuente de todos. Yo mismo caí en ese error, p~ro hoy día, 
contrito, haga mi "mea culpa' ' y rindo este t.ributo al ti
tán que contra. todos nosotros, pobres criaturas, supo 
elevarse sobre intereses terrenos, rehusándose tenaz· 
mente a sacrificar una sola parcela de sus principios. 
Perezca Francia, pero que se salven los principios, decía 
un convencional célebre Pero no nos apartemos de nues· 
tro asunto. La rectitud es hermana gemela del valor. El 
valor es apenas digno de contarse entre las virtudes, si 
no se pone al servicio de la. justicia. Confucio, en sus 
"Analectas", define el valor explicando, cómo es su cos· 
tum bre, que cosa es lo contrario. "Conocer lo que es jus
to, dice, y no ejecutarlo, demuestra falta de valor". 
Pongamos esta difinición en forma. posit,iva. y tendremos: 
"El valor consiste en hacer lo que es justo". Correr toda. 
clase de peligros, ser tirano ele si mismo, lanzarse sin 
alto fin a las garras de la muerte, son cosas que se a.plau· 
den injustamente. En los,precept-0s de la ca.balleria, la 
muerte por ca.usa indigna., o sin causa, se llamaba "muer· 
4
,e de perro". Cualquier quidam, por borrachera. o idio· 
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tez o lo 9ue es t,an común en , . 
rf puta.c1ón de bravura puede Ame~1ca, por hacerse una 
e z:i.omento más enca;·nizado· arroJarse a una batalla en 
está, ~omo dice el bushi " , p~ro el verdadero val . 
y monr ~uando es justo' moer~r ~1,v1r cuando es justo viv~~-

En tiempos en que la . 
fespreciable del talento pu~stuc1a, esa forma inferior Y 
a fal~edad por ardid d. o pasar por tacto militar 

necesidad sancionada e guerra; el condotierismo ', ~ 
:~u~~o Y el valor pulq~~;if~i~~~ut°~re; la traición~~~-

s1 o un hombre notable r u '·Huerta pudo ha-
:~i~c1~:us pabnegiristas, h:~~~u:ia~Izá,lsi nó creemoc, 

' un uen verdu . so o un buen s::i-
nuestra cultura nos !6º• pero nuestro senti . . 
ral Y_ valor ffsic¿, enii!r~;tr,n distinguir entre valo~~:~: 
un villano" El valor . gran talor" Y el "val 
drade. Nuestro hér~ ~;1:~l ~l va.lot· de Timote~\~~ 
- ern y nó su antípoda. (1) 

(1) De labios de muchas h . 
tuosos curas, notarlos onorables oersonas -ollt Id 
.rezan el triduo "oor la ~roh?,5, cumplidos oficinistas Y aúnc":j boticarios, un· 
Jado oensatlvo· H rt az, - he oído estas oalabras as de lllaría" Que 

Entre ellos· ne a es muy t.emplndo Que slem1>re me han de 
UD ami h .... • 

COnl!esay jamás'sedeso go acendado, excelent.e homb 
7 .... un bulldo&" cuya rdena. 1111 hombre tiene cuatro re Quo va a misa. se 
llnar a sus congénel'es esoectaUdad conslste en no ladrarhlJos, muchos amigos 
El animalito _ "más s':i° académica maestría, con tod • no hacer rufdo y a-;e_ 
echado sobre su bat·rl a oático cuanto más feo"- oer as las reglas del a1·te. 
elá.ticas Y duras com~ ;e';, hocico descansando sobre ':i~nece horas enteras :i!tlos aced rcals a él, con~~ ~:.S aceDrecro. Nada turba sn lnm~:!~a~edlnnter:i,,;, 

a nülna os 
I 

auclones QU I e e>.fln-
del Dl'rro de Víctor :ar~ de soslayo, no con la mlrn~a ~~I:~ la Droxlm!dad de 
ln,tlntivamonte ¿Q é r: , sino con un ah-e cruel Y a homlJro honrado" 
lll, no es cazado; ¿~ utllldad tiene este animal• /reslvo Que os aleja de él 
Jamás a.dvier•ft s· I s ladrones? El anlmallto s61.o II amo, demasiado oerezo-
1'1'1 '"'• no Q•e ll(X)met.e J acomete a s · 
d za, acecha a sus v~ctlmas aci . amás lucha, slao Que ases! as congéne1·~8. 
e ladJo se aventura D eatemente. Un oobre ca na. Sobt·e la te

Dasu quietud Y, serru~rdla troje, hambriento Y desoolad º: un humilde l.lP1·1·0 :»te. El Derrito indio meu!) correr ningún Dell&"fo, se d~ el bu(ldog abandu
hi', corno D:tra trab&r amlstaI~ l¡' cola, encorva el cueroo z~ a él pausa<ln
lh arlo sobre sus lnteaclones· e bulld<>&" se acerca, lo hu¿le uamero, faslnuan-

orula. Cada animal! • lo coa-e oor el Descuezo d n DOco oara en-
llOCIJailo orgullo • to sacrificado es oara mi a I Y e una sacudida !o es· 

. • mcomoarable .. ,u oerrlto. Hoy ::: go un motivo más de t·e. 
ató tres. aser cuatro . ma-
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Yo divido la vida. pública. de Madero en tres grand~ 
períodos: El de preparación cívica, el guerrero y el presi• 
dencial. En el punto de vista. del "valor", dos de estos tre;¡ 
períodos opacan a.l segundo, ta.n brillantes son, pues si 
bien es'cierto que asistió a batallas y aún fué herido, nada 
hizo más que cualquier jefe, porque no fué "necesario,, 
hacerlo. En cambio, ¿qué mexicano no fué testigo de su 
gira cívica preparatoria., sin aterrorizarse por los peli· 
gros que su arriesgadísima, pero "necesaria" intrepidez 
le hacían correr? Y en cuanto a su período presidencial, 
¿quien podrá desconocer su compostura., su tranquih 
presenci ~ de espíritu, su perfecta.ecuanimidad en medio 
de las seis revoluciones que no logra.ron perturbarlo ni 
inmutarlo siquiera.; su admirable resistencia, sn "audaz 
paciencia." ante la formidable campana de prens'.l. que no 
perdonó nada ni en él ni en su familia, abultando, min· 
tiendo, calumniando? El valor santo y sereno de Madero 
nó se manifestó nunca en• la. fuerza. bruta, sino en una 
formidable lucha. intelectual qu ! puso en juego esto; 
tres altos y hermosos atributos que tan raro es ver reu· 

nidos: 
Rectitud, valor, benevolencia. 

Y si tanto se admira la resistencia. de Huerta, ¿por· 
qué no se admira la de Za.pata? El caudillo suriano ha 
1 esistido tTes anos en muy diferentes condiciones, pues 
no es lo mismo encontrarse, como Huerta, ocupando un 
puesto mucho más alto de lo que pudo sonar durante 

ñana matara cinco ...• Y el hombre p&lldece cuando le a.visan c¡ue Zapata 111' 

da Por los contornos ...• Ac¡uellos boticu!OS, 111nellos oticlnlst&S. 111uella.s "hlias de Ma.ri&" sien~ 
espasmos de adlnlrac16n cuando se habla de Huerta.-bulldoc. SI os manlfest&II 
sorprendidos, replicarán: También sus ene~ matan. Claro, rePonemos no-
10tros, también el león mata: l)tl'0 sl el bulldoc asesina. sln derecho, si mata 
Por matar, el león jamás acomete si no es Por hambre o para defender 1111 .,Ida, 
~In el león Vllla, el bulldoc Huerta seculrfa Por muchos ailos &SeSlnando al 
vneblo. S1 el perrito lnd10 de irc cuento se defiende y mata 11! bn\ldor, cillleD• 

atrneri a condenarlo? 
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sos más agudos deli . d . 
la 

r1os e mar1guan 
rga; naturalmento infl . d o en una vida ya 

ad dº ~ uenc1a O po tod vene izos Y plutócratas r a una corte de 
grande de los hombres que lo proclaman como el má 
poder ~epende toda la tr~~~q~~: edsu permanencia en e1 
se_rvac1ón o la elabora.ció u1 a del presente, la co 

;~~':;: ;¡~': .~~:ia":a ~ ff~~{:o::. ~':.'tt!~fud•:,::,'!~I~ 
g1!nddes capitales europeas· ~~sae ln r;ualquiera. de las 
ro ea o de honores co , es o mismo encontr !\ª celosa vigilancia d! ~!~~• ;eguridades q ne Pa;:,.• 
fi. a a proteger su querida e . itc a e_spec1almente dedi• 

Jos sobre el que en l x1s encia con sus ·1 . 
ciones que el terro .ª so_mbra Y con las infinitas m1 OJOS 
lo · r msp1ra con • precau-
. mismo encontrarse d ' sp1ra contra ella t1cos y · ro ea.do def · , no es 

ro cap1~alistas vestidos de f unc101:arios, diplomá-
. y protección, comiendo bº rae q_ue imploran am a-

b1en, que vivir la vida de 'in, durnuendo bien vivieta_ 
a salto de mata un apata en constan~ o 
lidades y los p~l[";?~sto~as J_as incomodidades las acecho, 
en la vid d O mev1ta.bles á , pena-a el guerrillero me . , por m s que se diO'a 

H ~caoo ~· 
uerta representa 1 . . 

:~~~~~~os ri~~s. La po~fc~~~~~~~:e los eternamente 
mentalida:,1 ;;_~~:l~Iªtorda cualq ~iera ciuªe~~~:yº!º dacep
lestado p 

1 
o escrupulo . n o su t" . ore menor remordº . ~ no se siente mo-

J:~e::O! de responsabilidaJ~~~~i ~~thibido por sen-

de g1·a;es ~:t:~~iencia normal, son ss1e:1;~a~~~~ 

. Su encumbramiento . r10, en vista d partió de un cál 1 
traicion e una recompensa. . . cu o mercena· 

:'~l!~!~if:O!::~~t:c~ ~~~ ,i~t:~~;1r~~:!~Jl~: 
personas co fr os IDiiS element l d ura e
su protecto ~ ecu~ncia inofensivas ~ es er~~hos de 
para nada l, asesma.rlo Y suplant~rl ~a tra1c1onar a 

en cuenta ni su origen ind·º' _uerta no tuvo w, ru su honor de 
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soldado, ni su deber de patriota. Recordemos á La
bruyére: "el despotismo no tiene patria". 

El patriotismo no reviste la. santidad de su carácter 
sino en la guerra defensiva, cuando se levanta a los pue
blos para defender el derecho y la libertad contra la in• 
justicia y la opresión. Aún vencido, la conciencia de la 
Historia le guarda un respeto que no concede jamás al 
vencedor en el orgullo de su triunfo. Los galos de Ver· 
cingetorix contra las legiones romanas de Cesar; los 
companeros de Juana de Arco arrojando a los ingleses de 
Francia; los trescientos mil boeros oponiendo su pecho 
como una muralla a un imperio de doscientos millones 
de habitantes; las chusmas de campesinos franceses 
agolpándose a la frontera para impedir el avance de la 
coalición monárquicacontrasu libertad naciente; no han 
hecho más que la gleba mexicana. sublevándose hoy día. 
contra sus tiranos, contra los que en 1821 le birlaron su. 
independencia, contra los que lejos de considerarlos co· 
mo compatriotas, pretenden prolongar sistemas de va
sallage de iniquidad y de abuso. Los pueblos que se re· 
velan contra la tiranía de dentro o de fuera, de su país o 
del extrangero, ofrecen al mundo el espe¡¡táculo del pa· 
triotismo en lo que tiene de más legítimo, de más glo-
rioso y de más venerable. 

El feudalismo mexicano es tanto más odioso y la in-
surrección plebeya, la gran jaquería mexic¡ma tanto más 
gloriosa, tanto más justa su causa, cuanto que, en ei feu
daiismo ew·opeo, lo mismo que en ei samuraisrno nipón, 
Za plebe no participaba en Zalguerra más que por el im,· 
puesto. El honor de defender el suelo patrio corres pon· 
ufa solo a los senores, y si en México, este honor se en 
comienda a los indios, no es, seguramente, para honrar
los. Para defender el orden o el territorio, como para. 
conquistar la libertad, en México, con pocas excepcio
nes, no se derrama más que una sangre: la sangre in-

dia. (1). 
(l) von Moltko cilio c¡ue los pueblos cuya paz se prolon&a. con exceso, pier

den sus cualidades viriles. Las palabras de un hombre de ¡uerrn. no ()ueden esr 
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~ara defender el doO'm . , 
rpecie de rebeldía sin disti11c~ó~a~óhco que condena toda 
andado excelentes razon ' os ~octores de la Iglesia. 

cuando Huerta. llegó al des políticas Y filosóficas s· 
~¡8 pro

0
cedi~ientos con~~id~r~ aº~ ~edio de los crim.ina~ 

ero . a~hco, sin que n d' e .0 0 el ~undo, el Alto 
testa s1,qmera, hubiese a ie pudiera exigirle una ro-
encerrandose simplemf:t~b!!º su ?bediencia al do:ma. 
d~d, _mostra.ndo una crist' la ~as ~bsoluta neutrali
'i,~t¡J, impuesta por la 111áslf!ra1~t~sy1g~ac1ón ante la situa-

1as, aquellos de los nu escarada de las re-
pre hemos sentido por la :rr~sos maderistas que siem
~ás profundo respeto hab ,g ón de nuestros padres el 
c10 como la mejor pru~ba. d r1am~s considerado su silen-

En el curso de estos a e su onradez y disciplina. 
~a alusión religiosa porq~~~rs he procurado rehuir a 

_1mp?stura. complacienteme ~mpre he desconfiado de 
mis paisanos demasiado rese ~-~ aca,rreada poi: todos 
--- n I os aun del espeso am-

aatorldad en este ca f raerra los si P tulo; I>ero a los Clue nos la • 
mú h~ya ex::;~teRs cokinnceptos del hombre más m~n¡::os dboe los horrores de la 

"C • 115 , pueden se v1r Y ndadoso n i u ando os dl"'o (aft r nos de consuelo· .. ue a-
m ¡ f • rma en la "Co , 
rnenf/1,toed undamento de todas las artes ronla de olivos sllvestres") Que la 

e todas tas vl t d , Clu ero decir t blé ~e-
loy muy horrible P r u fdl' facultades elevadas del ~m b n Clue es el tunda
nble. En ara m escubrlr esto· pero h om re. Es muy extra
Yerdad de su suma, he encontrado Clue tod~ los e vlst.o Clue es un hecho lnne-
raerra y 'l>er!:r::::ras Y la fuerza de su pensa!~:!~~ hallaron en la guerra la 
QUe la ~erra los le/º~ paz: Que la guerra los enseiló Que se nutrieron en la 
laraerra y mu 

I 
an Y la paz los derribó• en Y la. paz los engalló· 

SI bl r eron en ta paz". · una palabra, c¡ue nac.lero · 
en es cierto aue h n en 

ele lol "SI ª vosotros, seilores8: :!: !ºi°ra.da restricción: 
l"5de::~~ un entretenimiento, ~=e~l~\ c;;tauler otro, os rusta hacer 
CIDIP8SJnos. SI ~e:er~~e!~ convertida en tablero~:trli::s a~~has, pero no dlri
Clbens, no las de ell • to un ju~ de muerte ex ~a.ciados l>eOnes 
ID& bella lucha Y est~ Los dioses, desde la nube ~lím:!ed TUestras propias 
IOI costados del anfttea n con vosotros: pero no lo estarlin a, se interesaran POr 
IIIS Tilles la arena dond~• en el cual las monta!lu del do: CO&'tfü sitio sobre 
nem de rladla.do colocaréis vuestros millones d son las ~ra.das Y res. e ciudadanos en una 

, 
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biente expresa.mente creado para mantener sistemas 
que, dentro de la. verdad, habrían bien pronto sucumbí• 
do. Durante mi largo viaje, emprendido a raíz de la Tra• 
gedia que costó la vida a los hombres más honrados de 
la República, muchos proscriptos de distinto credo tra· 
jeron a mi conocimiento multitud de crónicas que, aleja• 
do del país, con el corazón asquea.do de mentira y de 
chisme, creí siempre imaginadas por la fantasía siem· 
-pre alerta de sectarios que jamás deja.ron. de serme 
odiosos. Pero debo, al fin, rendirme a la triste evidencia. 
Es verdad que muchos curas han abusa.do de su posición 
para arrojar, desde el púlpito, todo el veneno de un odio 
'imbécil, incomprensible y funesto. Maderistas ha babi· 
do que fatigados de la sana de ciertos predica.dores, tu· 
.vieron que alejarse de las prácticas religiosas. No p11e
de negarse hoy día que el nefasto Partido Católico ha 
ca.usa.do más dan.o a la.Iglesia.que la huracanada palabra 
de aquella pobre histérica cuyos discursos al aire libre, 
pronunciados ante cincuenta. fervientes de Vargas Vila, 
despertaron el rencor de los mogiga.tos contra el más 
cristiano, más tol~ra.nte, más respetuoso y más legítimo 
de los gobiernos. El torrente revolucionario tendrá. que 
arrancar de la Iglesia. Mexicana la mala yerba que 11 
deshonra. y emponzon.a. 

La experiencia de la Historia. nos ensena que las re· 
voluciones las promueven los cuerdos y las acaban los 
locos. Durante toda su primera etapa, como revolución 
y como gobierno, la Revolución Mexicana no conoció más 
que cuerdos más o menos acertados, más o menos hábi· 
les, pero respetuosos de todas las creencias. Algµnos 
malos curas, obedeciendo a degenera.das autoridades Y 
con beneplácito del hombre peor que Judas, han traí· 
do a. la.Revolución trás del odio que provocó Huet·ta, un 
nuevo viento de demencia que puede llevarnos a terribles 
represalias. Los mexicanos, que, como todos los na.e!· 
dos católicos, jamás penetramos en un templo de la reb· 
gión ancestral sin sentirnos conmovidos por la maies· 
tad de la más antigua de las instituciones humanas, a la 
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9ue están unidos l , 
mfancia lo d 1 os mas puros rec d 
masón, ~ cuai8p _oramos profunda.me~: os de nuestra 
luchas que pu~uiera 9ue provoque la. má' p~ro a cura o 
tánico abi ·ad a vemr después de la s in ame de las 
da el alm~! (~)de los arzobispos, lo ma?/ee'pérovocó el sa-. c1r mos con to· 

• Jamás los extra . ! 
han estado en t nJeros Y los crioll 
do sudista me d~'f!, perfecto acuerdo A os de la Capital 
- lJO que Wilson, el P;esi:er, un distingui-

u> Pocos meses ente, era. un bri-
Anten,,r Sala, Dubllc& antes ~e la Traición, un en 
s16n. de carld&d Y d ba en N ucva Er&" el sl1rnltendldo escritor &grarlo d e cordura: ente artículo 11 • on eno de vrevl• 

AL CLERO MEXICANO. 

La rella'l6n es In I , 
bo:nbre sentirse un se~:tal OOl'Que brota. de ese lnsti 
:::

1
~~:Dletos, cuand:':i:~e~~~:Dr~clvlo y fin s!~.:::e, Que exljf\ al 

Clencl a n11ce Y muere. La re nde referirlos ta mo trunc&dos, 
vuelve~-~~~': :?reslóu subJetlr;:i~

11!6t~t:S lutnort&l. como ~.
86

;~;i1.t•net& en 
~r. la~ rtlle'lones sentimiento religl050 Qu~ se ensancb&, I>l'Oe'reu , vero l& 
miento DOSltlvt1,s: variabl es lmD6recedero • se desen-
llll Pat .... Yo me Inclino resootu es, !lrogreslvas, en ; se ha exvres&do 
res ria, de mi bogar de olñ oso ante I& rel1&16n ~ D6tuo desenvolvl 

1e1!::
0
i::::::iorlas de su l;l~~: :~1:n°fªr de bom:!. t~0• :1::ran 7 de 

en mí l& con I orosa Historia: así es QU ro a los varones lns!¡rn Drotnndo 

:O~~nal, ore::~~~• :ie.:~~~mente rP:!1!:~ frr:•0:ntensa, c6~~u::e:: 

vl5Jo :,~~~:t.ó~co, Iba a emore:~:::tl¡:1~ al P&rtldo ~i:~uestra Iirlesl& 
v♦nto.s o r desarrollándose d ru a Y MDCr& lucha , Que con e¡ 
dl1110 de 1~1~\

1
~~~ue t:l P&rtldo tr:!:Ce~:;:º~º de !& revo~~:ló~~ ~mos 

:':":: e~e~o Que ocult~e !~: ~ir~~~~u~o nombre~:::· :i•d& &T&nde, n~ 

E 
e CONSEUVAOOR e Que hist.ór!no- • D&recer como un 

1 Catollcl · -ente le cor 
llca en nue,tra ~mto, I& Rellirlón menen acaso resDOnde, 

a ria? Que etnprend 
L11 [glesl& en M6x er una lucha DOJf• 

bornocum11lld leo está•sln dud& l&lllente &, labor de 11led&d d • trente & frente de 
iltao,¡ten~:r~ llevar!& & cabo, le~~~ mor, de caridad, de Ju!~ª¡ 1_nmenu la
&o::abl rse como una cu b r arf • la oolftlc c ª· D8J'O Precl• 

e oor las D&:1lones oolf:c:• como un DUoto lum~O:ue la la'lesla neoe
'D&r& Que hacia. allá dlr en lu &lturu, Jn. 

Ua RUS mlr•d ~ as el 


